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Segunda parte

La educación para la paz en 
Colombia:  una mirada desde las 
instituciones escolares

En la segunda parte del libro se desarrollan 
cuatro capítulos, los cuales aluden propiamente 
dicho a la educación para la paz desde una mirada 
de las instituciones escolares. En una primera 
instancia, en el capítulo I, se analiza de una manera 
reflexiva el rol del profesorado frente al fenómeno 
de la violencia escolar. En los capítulos II y III, se 
quiere precisar en los problemas paradigmáticos 
y las características de las estructuras mentales de 
los profesores y profesoras, y sus implicaciones 
para asumir el rol como modelos de paz dentro 
de las aulas de clase. Asimismo, en este apartado 
se subraya la importancia que tienen los procesos 
humanos del profesional de la educación para 
la enseñanza de la paz. En la primera parte del 
capítulo II se hace referencia a los problemas 
paradigmáticos del profesorado, allí se analiza 

la normatividad de la educación para la paz 
en Colombia y se hace un razonamiento de la 
carencia de la formación de paz del profesorado 
en Colombia. Del mismo modo, en el capítulo III 
de esta segunda parte, se alude a las estructuras 
cognitivas de los profesionales de la pedagogía, 
asimismo en el capítulo dedicado a la formación 
para la paz de los maestros y maestras, se 
reflexiona acerca del papel que cumplen las 
escuelas colombianas como escenarios de paz, por 
consiguiente, la formación integral y desarrollo 
emocional del profesorado es fundamental. Con 
este contenido se quiso dar la introducción al tema 
propiamente dicho de formación como modelo de 
paz al profesorado que se desarrollará en la parte 
final del libro.
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Capítulo I. El profesorado en Colombia 
frente al problema de la violencia escolar

Desarrollar la función pedagógica actualmente 
no es un trabajo fácil para los profesores y profesoras 
de colegios debido a que muchas veces, ciertas 
situaciones de violencia tanto de índole social 
como familiar permean las aulas, obstaculizando 
su labor como educadores. Por ende, las personas 
que tienen esta profesión requieren no solo dar a 
conocer a sus estudiantes algunos temas en áreas 
específicas que se han preparado con antelación, 
sino ahora más que nunca, deben estar en contacto 
directo con los estudiantes, con el ánimo de conocer 
aquellas necesidades de índole psicosocial que tiene 
cada uno. Por esto, se hace necesario que tengan un 
continuo acercamiento como la familia, el barrio y 
de una manera muy particular, que conozcan las 
condiciones de seguridad personal en que viven 

sus estudiantes. Hoy en día los colegios deben 
trascender su función educadora, orientándola 
hacia espacios socioculturales tanto en los colegios 
como fuera de ellos, con la idea de comprender 
mejor las variables que inciden en los procesos 
de aprendizaje de cada sujeto en el aula. En este 
orden de ideas, es claro que en muchas ocasiones 
el éxito del docente está ligado directamente al 
conocimiento que se tiene sobre cómo conviven 
los niños y jóvenes en el escenario institucional 
y fuera de él. Lo anterior exige, de parte de las y 
los profesores, una preparación integral que les 
permita entender casos como los fenómenos de 
violencia que traspasan los espacios escolares y 
están dificultando el desarrollo de su actividad 
pedagógica (Díaz Aguado, 2005, p. 43).

Con respecto a la violencia directa en las escuelas, Jamil Salmi, jefe del Área de 
Educación para América Latina y el Caribe del Banco Mundial y coordinador general 
de la Red de Educación Superior para el Banco Mundial, anota:

Es lamentable constatar que las escuelas no son los santuarios de Paz y 
armonía que deberían ser. En muchos países la violencia de la sociedad llega 
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a las escuelas y el ejemplo más sobresaliente de ello es Estados Unidos. Las 
escuelas no están inmunizadas en una sociedad donde la violencia perpetrada 
mediante las armas de fuego se han convertido en un grave problema de la 
salud pública y en numerosos establecimientos escolares urbanos la primera 
experiencia “educacional” cotidiana de cada alumno, es el paso a través de un 
detector de metales (Salmi, 2001, p. 26).

A este respecto se ha dado a conocer que de abril de 1998 a febrero del 2008, en 
Estados Unidos han habido seis masacres en diferentes centros educativos y han 
muerto 69 personas. De la misma forma, entre 2001 y 2008, se han presentado 
masacres similares en Japón, China, Alemania y Rusia, con más de 360 muertos 
(El Tiempo, 2008c, pp. 1-8). Estos resultados están demostrando que aún no se ha 
logrado encontrar metodologías eficientes para controlar el fenómeno de violencia 
en las escuelas y que dicho panorama, no solo es característico de algunos países, sino 
que es un problema en todo el mundo (Heitmeyer y Schróttle, 2006).

De igual forma, se observan situaciones de violencia en países como Colombia 
donde a diario sucede que los estudiantes son víctimas de agresiones (Salinas, Posada 
e Isaza, 2002, pp. 243-273), que en ocasiones llevan a la muerte, cuando salen de los 
colegios distritales. Los alrededores de estos colegios de Bogotá se han convertido en 
territorios de crimen, delincuencia y venta de drogas, que afectan a miles de niños 
y jóvenes. En 2009 había alrededor de 98 instituciones distritales con problemas 
críticos de violencia, lo cual indica que hubo un aumento de 40 instituciones, en 
comparación con los datos del 2008 (El Tiempo, 2009a, p. 13). Asimismo el periódico 
El Espectador ha publicado acerca de este mismo tema, datos muy parecidos a los de 
El Tiempo, el cual informa que son 95 colegios en Bogotá los que tienen situaciones de 
violencia difíciles. Además, los educadores y los miembros de la policía manifiestan 
que se sienten solos, sin herramientas e impotentes a la hora de enfrentarse a las 
pandillas que violan los derechos de los estudiantes (El Espectador, 2009).

En vista de estas circunstancias, se ha propuesto que la Secretaría de Gobierno 
de Bogotá garantice la seguridad, la salud y la vida de los niños y niñas mediante 
la ejecución de un estudio que determine cuáles de los 98 colegios en riesgo deben 
reforzar sus esquemas de seguridad, por ejemplo, con la intervención de la fuerza 
pública con facultades de vigilancia y control en estos lugares. A este respecto, la 
Secretaría de Educación del Distrito Capital informó que se instalarían 180 cámaras 
de seguridad en las instituciones de alto riesgo (El Tiempo, 2009a, p. 13). De igual 
forma, la Secretaría de Educación adelantó una campaña de convivencia escolar: “Vive 
el colegio a lo bien, es tu derecho, es tu deber”, con la intención de realizar estrategias 
integrales e intersectoriales que garanticen condiciones de seguridad, integridad 
y convivencia a los estudiantes. Con ello se quiere impactar en tres escenarios: el 
institucional (docentes y estudiantes), la comunidad educativa (estudiantes y padres 
de familia) y el entorno (autoridades y vecinos) (El Espectador, 2009). 

A pesar de las buenas medidas que se están tratando de implementar para 
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controlar este fenómeno, se podría decir que la situación para muchos estudiantes 
aún no ha cambiado. Una madre de familia que tiene dos hijos en un colegio distrital 
del municipio de Soacha, que queda cerca a la ciudad de Bogotá, expresaba su 
sentimiento de angustia así:

Tengo mucho miedo Doctora, porque esta semana todos los días ha habido 
agresión en los colegios de mis hijos, un día la coordinadora del curso le 
tocó llegar al aula de clase, porque una persona le estaba dando golpes a otro 
compañero, otro día a mi hijo le robaron el dinero de la comida y a él le tocó 
encerrarlos en los baños hasta que llegara el coordinador. Ayer mi hija vio 
cómo a la salida del colegio un niño de once años esperaba que salieran otros 
niños y mostró un cuchillo porque quería golpearlos y el último día de la 
semana una persona chuzó con un cuchillo al novio de la amiga de mi hija a la 
salida del colegio. Mi hija de dieciséis años me cuenta que en su colegio existe 
una pandilla que se llama Las Gatas cuyas integrantes son de los últimos grados 
y actúan en el barrio con otras personas que no estudian en la institución. 
Realmente no sé qué hacer, por favor ayúdame usted (informe realizado el 16 
de abril 2010).

Esta realidad es la experiencia de un buen número de menores bogotanos. La 
experiencia educativa se encuentra cada vez más cerca de un sentimiento de miedo 
que de motivación hacia el aprendizaje. Ambientes escolares inseguros e intimidantes, 
conducen, por un lado, a malos resultados académicos y la consecuente deserción 
escolar, como en el caso del Colegio Antonio Derka de la ciudad de Medellín, que 
cuenta con una capacidad de 3900 alumnos y que en la última semana de enero del 
2010, solo había matriculado 250 (El Tiempo, 2010 b, pp. 1-2).

Por otro lado, un estudio realizado en Ciudad Bolívar de Bogotá, por un grupo de 
profesiones de la Universidad Nacional de Bogotá sobre acoso escolar, concluyó que 
“La escuela es un espacio donde cada día trae más sufrimiento, donde se presentan 
múltiples situaciones de violencia que generan miedo y afectan la vida de los niños” 
(Cepeda Cuervo, Pacheco-Durán, García-Barco y Piraquive-Peña, 2008, p. 517).

Asimismo, el Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior 
(ICFES) en Colombia, ha expresado que el problema de la violencia escolar 
ha alcanzado niveles tan altos, que conceptos tales como justicia reparativa, 
reconciliación, perdón y conciliación son comunes en los procesos de paz dentro 
de las aulas. A pesar de que existen los manuales de convivencia, aquellos son 
insuficientes para generar procesos de paz en las aulas, frente al aumento de las cifras 
de violencia en los colegios. Así lo revelan las pruebas saber del 2005 realizadas por 
el ICFES, que indican que de cada 100 estudiantes de 5.° a 9.° grado, 22 son víctimas 
de amenazas, 21 intimidaron a un compañero y 53 fueron testigos de intimidaciones 
a otros compañeros (El Tiempo, 2008e, pp. 3-8).

Del mismo modo, en otro estudio sobre convivencia y seguridad en ámbitos 
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escolares realizado en el 2006 en la ciudad de Bogotá, con una población de 87750 
jóvenes entre los grados de 5.° y 11.º, se encontró que las agresiones más frecuentes 
incluían insultos, con 38%, seguido de agresiones físicas, con 33%. El ítem sobre 
exclusión o rechazo registró 22%. El mismo estudio reportó que 13% de los jóvenes 
fueron víctimas de acoso sexual, 10% fue forzado a tener un contacto sexual y 2%, a 
tener una relación sexual sin su consentimiento (El Tiempo, 2008e, pp. 3 -8). Otras 
cifras concretas frente a este tema, obtenidas a partir de estudios realizados por el 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) y la Universidad 
de los Andes, muestran 17237 casos mensuales de acoso sexual en las instituciones 
educativas de Colombia (Mojica, 2008, pp. 3-12).

Este fenómeno de la violencia en los centros educativos está creciendo cada vez 
más y su control en muchas ocasiones se ha vuelto cada vez más difícil, por ello, 
en Colombia se obligó a los rectores y maestros a aplicar una ley antimatoneo. Esta 
integra acciones tanto correctivas como preventivas. Los colegios están obligados, 
entre otras, a tener un manual y comité de convivencia  donde el tema del manejo de 
los conflictos es prioritario. En caso de no cumplir con la prevención y control del 
matoneo se sancionará a los responsables (El Tiempo, 2013, p. 4).

El problema de la sexualidad a temprana edad que han tenido que enfrentar 
los educadores, ha sido analizado en años anteriores. Así lo manifiesta la Veeduría 
Distrital y la asociación Afecto (2007), al realizar un diagnóstico sobre el estado de la 
infancia en la ciudad de Bogotá con los siguientes resultados: “Entre el 2001 y el 2005 
nacieron en Bogotá 2.049 niños cuyas madres aún no eran adolescentes –tenían entre 
10 y 14 años. [...] En el mismo período, madres entre 15 y 19 años de edad, dieron a 
luz a 99.008 niños en la capital”. Con este estudio se corrobora que el incremento del 
embarazo en adolescentes, ha pasado “del 12% en 1990, al 21% en el 2005”; de igual 
forma, se ha visto un aumento en el abuso sexual. Algunos psicólogos afirman que 
en esta problemática, “[...] influye la descomposición familiar y la falta de educación” 
(Veeduría Distrital y Asociación Afecto, 2007, pp. 1-15).

A este respecto la psicóloga Beatriz Monsalve que ha trabajado con estas madres 
durante 30 años, opina que: “Las niñas después del colegio no tienen ningún tipo de 
atención”. Plantea que en ocasiones, buscan los embarazos como una forma de salir 
de sus hogares debido al maltrato de sus padres, viendo esta como la única salida 
para encontrar un proyecto de vida o de luchar por algo: “los jóvenes lo hacen a 
consciencia porque piensan que encontrarán amor”. En muchas ocasiones, la menor 
embarazada es expulsada del colegio debido a la presión que ejercen los padres de los 
compañeros de clase o por decisión de sus propios padres, ante la posible crítica social 
(Veeduría Distrital y Asociación Afecto, 2007, pp. 1-15). Esta situación demanda un 
nuevo rol del educador, pues estos problemas involucran dimensiones sociales, 
culturales y humanas.

Cabe destacar, como se ha venido planteando en los otros capítulos, que las 
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situaciones de violencia o los problemas de convivencia en las instituciones educativas, 
no se desencadenan siempre de forma aislada del contexto social donde se vive, sino 
que existe una influencia directa o indirecta de los sistemas sociopolíticos de cada 
cultura en particular. El caso concreto del aumento del fenómeno de la violencia en 
los colegios, en algunas ciudades de Colombia, podría estar obedeciendo en parte 
al hecho de que, en este país, el crimen organizado tiene disparados los homicidios 
en ciudades como Medellín, Cali, Barranquilla y Cartagena. Llama la atención 
especialmente la ciudad de Medellín que “tiene una tasa actual de 93 muertes por 
100.000 habitantes, es decir, el triple del promedio nacional” (Semana, 2010, p. 26). 

Al explicar los orígenes de esta situación encontramos un posconflicto en medio 
de una desmovilización incompleta, el narcotráfico que ha aumentado el mercado 
interno de la droga y la ausencia de una política criminal. Todos estos factores han sido 
favorecidos por el contexto de inequidad y pobreza que vive este país (Semana, 2010, p. 
26). Debido a estos resultados, el gobierno ha propuesto una polémica estrategia para 
combatir el crimen en Medellín que consiste en “vincular a 1.000 jóvenes estudiantes 
como informantes de la Fuerza Pública” (El Tiempo, 2010a, pp. 1-5), a quienes se les 
pagarán 100.000 pesos mensuales por vincularse a este programa de cooperantes. 
En pocas palabras, estas estrategias políticas están comprometiendo directamente la 
convivencia en las instituciones educativas. En torno a esta decisión se han despertado 
serias polémicas, debido a que muchas personas consideran que aquellas medidas no 
están solucionando el problema, sino que aumentan el nivel de violencia.

La presente investigación comparte la tesis anterior, pues el desarrollo de estas 
estrategias incentiva en los estudiantes un ánimo de cooperación basado en el afán de 
lucro y, a la vez, la criminalización de personas inocentes, con lo que se aumentan los 
problemas de seguridad no solo para los estudiantes, sino también para sus familias. 
Por otro lado, los colegios son centros cuya finalidad básica es impartir enseñanzas 
y formar en valores y virtudes. Su función no consiste en legitimar la obtención 
de dinero fácil, mentalidad que el gobierno mismo ha atacado, por tratarse de un 
legado del narcotráfico, especialmente en Medellín donde Pablo Escobar impulsó 
esta cultura. Se observa a través de esta decisión política, la persistente necesidad de 
enfrentar el reto de prevenir la violencia en los centros educativos de Colombia.

Desdichadamente el conflicto armado en Colombia adquiere cada día mayores 
proporciones y compromete en mayor medida a los diferentes sectores y 
estamentos de nuestra sociedad. La escuela no es una excepción a las múltiples 
demostraciones de violencia y ello hace más difícil llevar a la práctica el 
postulado según el cual debe ser escenario de Paz y convivencia. En este 
desalentador panorama de guerra, [...] millones de niños han sido obligados 
a abandonar la escuela a causa del desplazamiento o de la destrucción de sus 
planteles educativos, [...] otros han sido testigos del asesinato de sus maestros 
[...]  y otros miles de niños y maestros tienen que seguir conviviendo en el aula 
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con las tensiones de un país convulsionado (Laverde, 2001, p. 6).

En síntesis, la situación generalizada de violencia, la pérdida de valores, la intolerancia 
y la polarización que marcan los espacios de la vida familiar, comunitaria y escolar, 
constituyen fenómenos graves que afectan al sector educativo colombiano, ya que 
son los maestros y maestras, niños y niñas  y padres y madres de familia quienes 
viven a diario estos problemas (Laverde, 2001, p. 5).

Frente a estos problemas de violencia muchos países del mundo han desarrollado 
varios proyectos de intervención dentro y fuera de las aulas. Por ejemplo, en los 
Estados Unidos debido a la creciente situación de amenazas y otras formas de 
violencia en las escuelas, se ha impulsado a muchos distritos escolares a pensar y 
ejecutar mancomunadamente programas que proporcionen mayor seguridad y 
ambientes de aprendizaje más positivos.

Algunos autores consideran que es necesario enseñar a los alumnos habilidades 
para la resolución de conflictos y, con estas estrategias, se espera que los educadores 
ayuden a crear ambientes escolares más pacíficos y a fortalecer las destrezas que 
apunten a relaciones armónicas en los alumnos, durante sus años de formación. De 
esta manera podrán manejar mejor los conflictos en el futuro (Johnson y Johnson, 
1999, p. 9). Es por ello que muchos de los esfuerzos que se deben desarrollar en 
el campo educativo van dirigidos a la formación de sujetos integrales, capaces de 
desarrollar una convivencia pacífica.

Ahora bien, el aprendizaje para coexistir con los otros no se consigue únicamente 
en los centros educativos, sino que también se aprende a convivir en la familia, con los 
amigos y a través de los medios de comunicación. De igual forma, tampoco podemos 
olvidar las influencias de un ambiente macro, que tiene que ver con los contextos 
económicos y sociopolíticos de un país. Por consiguiente y de acuerdo con Jesús R. 
Jares (2001), profesor de la Universidad de A. Coruño:

Ni se puede responsabilizar en exclusiva al sistema educativo del supuesto 
deterioro de la convivencia, ni a la sociedad se puede delegar la construcción 
de la convivencia en las escuelas. Debemos romper, pues, con los péndulos 
ideológicos que han caracterizado buena parte del pensamiento educativo en 
el siglo XX. Ni la escuela es la responsable de todos los males que aquejan a la 
sociedad, ni es la tabla de salvación que nos pueda liberar de todos ellos. Por 
otro lado, tampoco podemos olvidar que los diversos ámbitos de la socialización 
pueden, y de hecho entran también en conflicto (Jares, 2001, p. 94).

Está claro que no es fácil implantar procesos de paz en las instituciones educativas en 
un país como Colombia, ya que la violencia estructural y directa está muy presente 
en estos escenarios escolares, obstaculizando y agravando las vivencias de estudiantes 
y docentes. Sin embargo, es posible cambiar esta realidad tratando de encontrar los 
posibles orígenes de los fenómenos de violencia y trascendiendo hacia la búsqueda 
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de soluciones con nuevos paradigmas de paz.

Algunas explicaciones del origen de la violencia en los colegios
La pretensión de este apartado no es ofrecer una explicación detallada de los posibles 
orígenes de la violencia en los colegios, ya que es un tema bastante complejo y 
amerita una visión interdisciplinaria. Sin embargo, el interés es dar a conocer algunos 
puntos de vista desde el área psicopedagógica, una perspectiva a partir de la cual se 
desea plantear el papel que cumple el profesor para la promoción de una convivencia 
pacífica, siendo este también el enfoque que se quiere dar a la presente investigación.

Algunos pedagogos han intentado analizar el problema de la violencia escolar 
y en términos generales han cuestionado el origen de la misma. Por ejemplo, los 
investigadores Johnson y Johnson (1999), dan a conocer tres causas de dicho 
fenómeno que a continuación se enuncian:

Primero, la influencia de los patrones cambiantes de la vida familiar y comunitaria. 
Hoy en día existe una tendencia a aislar cada vez más a los niños de sus padres y otros 
miembros de la familia y en general de otros adultos. Del mismo modo factores como 
el divorcio, el maltrato y la pobreza, podrían estar obstaculizando una adecuada 
relación familiar. Se observa igualmente una ausencia en el aprendizaje infantil del 
manejo constructivo de los conflictos, debido a la falta de ejemplo y/o de códigos 
morales y normas de vida.

Frente a este tema, en el caso colombiano son muy relevantes los altos niveles de 
desempleo ocasionados, en parte, por las inadecuadas estructuras políticas y sociales, 
donde se incluye también las altas tasas de desplazamiento forzado por la violencia. 
Este fenómeno ha obligado, en primer lugar, a que los padres dejen el cuidado de 
sus hijos en manos de otras personas o instituciones educativas, para dedicarse a 
buscar un trabajo que garantice el soporte económico de la familia. En segundo 
lugar, los padres provenientes de estratos económicos bajos en muchas ocasiones, 
obligan al trabajo informal de los hijos después de la jornada escolar, para aumentar 
los ingresos familiares.

Segundo, el hecho de que la sociedad ha redefinido la violencia como normal y 
aceptable10. Dicho fenómeno es importante analizarlo en este apartado con el fin de 
comprenderlo en un contexto escolar en vista de que “Tal vez lo más alarmante sea 
que la violencia se está volviendo tan común en muchas comunidades y escuelas que 
no se le considere una excepción, sino la norma” (Johnson y Johnson, 1999, p. 16). 
Frente a este punto investigaciones recientes expresan que la cultura de la violencia 
se ha constituido como cultura al ser aceptada por la sociedad e interiorizada y 
sacralizada por los seres humanos (Fisas, 2002, p. 60). El mismo autor llega a estos 

10 Vale la pena aclarar que este tema se ha desarrollado de manera más profunda en el apartado sobre violencia 
estructural.
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planteamientos acerca de la normalidad del fenómeno de la violencia, luego de haber 
realizado algunas actividades con grupos de estudiantes, a quienes presentó varias 
imágenes sobre diferentes tipos de violencia. En términos generales, concluye que:

[...] La violencia se enseña y se aprende, es transmisible generacionalmente, es cosa 
de hombres, especialmente de chicos jóvenes, pero también de grupos, genera 
fascinación, diversión, puede estar asociada al uso de las armas y al negocio de 
la guerra, no necesariamente a las ideologías. Puede ser un medio para llegar a la 
gloria y al heroísmo, es una forma de comunicación y se ha habituado a vivir con 
ella y parece ser lo más natural del mundo (Fisas, 2002, p. 58).

Otras investigaciones con respecto a este tema han sido realizadas por Sebastián 
Sánchez (2007), quien plantea que el ser humano se ha habituado a percibir más 
fácilmente los actos violentos debido a su preponderancia, mientras que los 
comportamientos pacíficos suelen estar asociados con pasividad, romanticismo y 
son vistos como algo de poca trascendencia, por lo que no son fácilmente apreciables 
(Sánchez Fernández, 2007, pp. 399-416). Esta línea de pensamiento se ratifica 
especialmente en reflexiones de algunos estudiantes universitarios en Colombia, 
quienes plantean que la cultura de la violencia se ha investigado más porque en esta 
sociedad se ha vendido mejor la guerra que la paz.

De modo muy especial, se percibe que los medios de comunicación en países de 
Latinoamérica influyen mucho sobre el modo en que la gente percibe la violencia, 
reforzando comportamientos que son negativos para los niños y jóvenes. Por 
ejemplo, en programas infantiles colombianos transmitidos por televisión, existe una 
gran dosis de propaganda que incita a los niños a exigir de sus padres la compra 
de juguetes bélicos o monstruos porque están de moda. En las familias de estratos 
socioeconómicos altos aparecen conflictos graves si no se compran exactamente 
los juguetes que ofrecen dichos medios de información y en el caso de los niños de 
estratos socioeconómicos bajos, se engendra un sentimiento de inferioridad debido 
a la imposibilidad de acceder a estas costosas modas, que incluso puede conducir a 
actos de violencia. El anterior fenómeno no ocurre en países como Suiza, ya que la 
mayoría de los programas infantiles no tienen ninguna propaganda y, de este modo, 
se limita más el mundo del consumismo desde temprana edad.

De esta forma los niños aprenden pasivamente comportamientos negativos 
influenciados por los medios de comunicación y a través del proceso de modelamiento 
observado en estos sistemas masivos de información, se van trasfiriendo las 
actuaciones de consumismo desmedido a escenarios tales como las instituciones 
educativas. Se observa con frecuencia en los recreos o pausas escolares que los niños 
usan juguetes que simbolizan fuerza, poder y violencia y a través de ellos, interactúan 
entre sí. Lo más preocupante es que cuando un niño rompe con esta clase de juegos, 
o no se comporta de la misma manera en las horas lúdicas, el grupo lo puede aislar y 
puede terminar con dificultades de socialización.

Esta tesis es compartida de nuevo por Fisas (2002) cuando expresa que la 
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cultura de la violencia ha sido propagada especialmente por los medios masivos 
de comunicación. La televisión populariza y comercializa la violencia y muchos de 
los comportamientos negativos que median las relaciones humanas; por lo tanto, se 
hace necesario combatir estas formas de violencia que se propagan rápidamente en 
la juventud (Fisas, 2002, p. 60). Ahora bien si se analiza la tesis anterior, se podría 
deducir que es necesario que haya más presencia de los adultos en las actividades 
de tiempo libre de los hijos cuando están en casa, con el ánimo de crear espacios de 
comunicación y reflexión acerca de estos asuntos.

Tercero, el acceso fácil de armas y drogas. Gran parte de la violencia actual resulta 
de una combinación de armas y drogas. El alcohol y las drogas llevan en la mayoría 
de los casos, a la pérdida del autocontrol, a estallidos coléricos y en ocasiones a 
actos violentos que producen la muerte de la mayoría de las víctimas, cuando las 
personas tienen consigo armas (Johnson y Johnson, 1999, pp. 15-16). Una de las 
medidas tomadas para prevenir estos problemas en algunas escuelas en Colombia, 
especialmente en las ciudades de Bogotá y Medellín, es el control de las maletas de 
cada niño a la entrada de las instituciones a cargo de la policía.

Resumiendo, se puede deducir que la violencia que se presenta en las instituciones 
educativas, independientemente de sus diferentes causas, coloca el quehacer del 
maestro en otros escenarios pedagógicos que exigen de ellos un desarrollo humano 
cada vez más integral, que logre transformar y jalonar procesos de paz en espacios 
donde aparentemente existen grandes amenazas de tipo psicosocial que están 
obstaculizando las relaciones armónicas entre los individuos. De este modo el rol del 
profesor en los colegios es de gran importancia por dos razones: la primera obedece 
a la pretensión que tiene tanto la familia como la sociedad en general, de que los 
maestros promuevan reflexiones con sus estudiantes acerca de las opciones que tiene 
la paz en medio de tanta violencia; y la segunda es la demanda de que ellos a su vez 
no sean generadores de violencia en sus aulas por la forma como desarrollan sus 
funciones de docencia, cumpliendo de este modo con el papel de ser protagonistas 
de paz.

Indudablemente la orientación desde la psicopedagogía puede hacer grandes 
aportes en este tema, primero, considerando a los profesores y profesoras en proceso 
de formación, los cuales a través de las universidades deberán recibir más programas 
sobre educación para la paz donde se enfatice en el análisis de variables estructurales 
que podrían afectar la convivencia escolar. No obstante, este razonamiento debe ser 
reflexivo para lograr estimular desde la academia estrategias de acción frente a los 
futuros problemas que se pudieran encontrar en las escuelas. En esa dirección algunas 
universidades en Bogotá, en las facultades de pedagogía infantil y psicología social, 
están implementando las vivencias o prácticas escolares en los primeros semestres 
como una forma de sensibilizar a los estudiantes en el análisis de dicho tema desde 
el inicio de la carrera. Segundo, la psicopedagogía igualmente puede apoyar a los 
profesores y profesoras en ejercicios para intervenir problemas concretos en las aulas, 
en este último punto, los colegios privados en Colombia tienen mejores servicios 
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porque cuentan con mejor presupuesto económico para pagar a estos profesionales.
De esta manera, podría verse que las variables de tipo psicológico en las funciones 

del profesorado, deben ser analizadas a profundidad, puesto que no todos los maestros 
están contribuyendo a la construcción de procesos de paz en los colegios. Por el 
contrario, la forma como algunos interactúan en las aulas obstaculiza la convivencia 
pacífica dentro de las instituciones, agravando los problemas ya existentes en las 
relaciones entre estudiantes, profesores y profesoras. Por lo tanto, en el siguiente 
apartado se analizarán de una manera exhaustiva, los factores psicopedagógicos, ya 
que esta investigación tiene el ánimo de proponer modelos alternativos de intervención 
que contribuyan con una cultura de paz en los establecimientos escolares.

De nuevo se quiere precisar aquí que en la violencia en las escuelas interactúan 
muchas variables y la forma como se da la relación profesor - alumno es una ellas. 
De la manera como el docente maneje los procesos humanos en grupo dependerá en 
buena medida la forma como el estudiante aborde las experiencias en torno a la paz 
o violencia en escenarios escolares, familiares o sociales.

El profesorado como generador de violencia en las aulas 
En este acápite se aborda la influencia del papel de los profesores y/o profesoras, en 
el marco de las relaciones de convivencia en los escenarios escolares. Analizando 
los problemas de los colegios, se tiende a pensar que los orígenes de los fenómenos 
de violencia se explican por la existencia de relaciones familiares inadecuadas y, a 
la vez, por los problemas sociopolíticos de la ciudad. Sin embargo, faltan estudios 
tendientes a analizar en qué medida la forma de interacción del profesor con sus 
estudiantes puede generar agresión, tanto a nivel físico como psicológico a partir, 
por ejemplo, de la manera en que se comunican y utilizan el poder en las aulas. 
En cuanto a este tema, Alejandro Romero Hernández plantea que la facultad de 
poder puede utilizarse de forma positiva o negativa en la comunidad educativa. 
Sin embargo, en muchas ocasiones, se evidencia claramente que cuando se ejerce 
dicha potestad inadecuadamente, lleva a conductas de egocentrismo, imposición, 
explotación, adoctrinamiento, opresión, tiranía, humillación, entre otras, lo que 
incide negativamente en la ejecución de proyectos educativos, llevando a un 
aprendizaje más por imposición que por convicción (Romero Hernández, 2009, 
p. 59). En términos generales, subvalorar este fenómeno es restar importancia a la 
relación profesor - alumno y su función en las dinámicas de violencia escolar, lo cual 
impide el desarrollo de una verdadera cultura de paz en las instituciones educativas.

En el fondo, se trata de suponer que solo incidiendo sobre los propios valores 
y actitudes del profesorado, seremos capaces de incidir también sobre el 
contexto en el que este ejerce su función y, en definitiva, sobre el desarrollo 
y cultivo de determinados valores, actitudes y normas en el alumnado.
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(Martínez, 1991, p. 20).

De acuerdo a Salmi Jamil (2001), los castigos corporales son un poco menos notorios, 
aunque constituyen una importante modalidad de violencia directa en la experiencia 
diaria de los estudiantes. Algunas culturas consideran que los golpes son buenos 
porque los estudiantes aprenden mejor. El mismo autor menciona que en Marruecos, 
muchos profesores de las escuelas trabajan empuñando una regla, un palo o un trozo 
de manguera, que a veces usan para castigar a los niños. Los maestros en este país, 
generalmente gritan cuando dictan clase, ridiculizan y golpean libremente. Algunos 
educadores piensan que si no emiten estos comportamientos pierden el control de 
las clases (Salmi, 2001, p. 26). En otros países como Perú, la comunidad educativa 
agrede las estructuras psicológicas y la salud mental de los niños y jóvenes al hacerles 
sentir que no saben, que no pueden, que son inferiores, que tienen que aprender, que 
siempre necesitarán de una persona superior que les enseñe. Esta forma de agresión, 
termina afectando la autoestima de los estudiantes (Mujica, 2001, p. 53).

De igual forma los castigos físicos continúan vigentes en muchas escuelas de Estados 
Unidos. A continuación se expone el resultado de un estudio realizado en dicho país: 
en 2007, cerca de 200.000 estudiantes fueron víctimas de serios maltratos corporales 
–golpes traseros con vara o regla–. En Texas y Mississippi los estudiantes entre 3 y 19 
años, fueron castigados de forma habitual por acciones tales como masticar chicle, 
pelear con el compañero, o hablar a espaldas del maestro y las niñas de raza negra, 
tenían el doble de posibilidades de ser golpeadas en el aula. En el mismo informe se 
señala que el castigo corporal es legal en 21 estados de dicho país (El Tiempo, 2008d, 
pp. 1-9). En una investigación de la Unión Estadounidense de Libertades Civiles 
(ACLU) y la Human Rights Watch, se muestran testimonios de niños que fueron 
golpeados hasta resultar gravemente lesionados. Estas organizaciones consideran que 
la disciplina es necesaria en la escuela, pero que agredir física o psicológicamente a 
los niños reproduce la violencia y no refrena los malos comportamientos (El Tiempo, 
2008d, pp. 1-9).

Desafortunadamente, Colombia no es la excepción. Así lo reveló Save the Children 
(organización internacional que vela por los derechos de los menores), con el apoyo 
del Fondo para la Acción Ambiental y de la Niñez a partir del desarrollo de unos 
talleres realizados con 1433 profesionales entre los que se encontraban profesores, 
profesoras, psicólogos, médicos y madres comunitarias. Todas estas personas se 
encargan de manera habitual del cuidado, educación y asistencia médica de niños y 
niñas en diferentes ciudades del país. Entre las conclusiones de estos talleres pueden 
mencionarse:

• El 35% de los asistentes afirmó que algunas veces el castigo corporal está 
justificado. El 58% está de acuerdo con este tipo de castigo, así como con 
los tratos humillantes y degradantes.
• El tipo de castigos ha variado a través del tiempo. Los golpes con las 
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manos son paulatinamente desplazados por los gritos y la indiferencia, 
castigos con similares efectos adversos para la autoestima del niño.
• Los menores son agredidos de manera distinta dependiendo del género: 
los niños son castigados de manera predominante con correazos y la 
prohibición de verse con sus amigos, mientras que las niñas son castigadas 
con palmadas u obligadas a hacer más oficios.
• Muchas veces el grito va acompañado de un golpe y/o la ridiculización 
frente a un grupo.
• Los motivos del castigo no han variado en el transcurso de los últimos 
años: desobediencia, lastimar a otros, problemas escolares, tanto de 
convivencia como bajos resultados académicos y el engaño.
• En muchas ocasiones los padres castigan por comportamientos propios 
del desarrollo infantil, tales como el llanto, la falta de control de esfínteres 
y las travesuras propias de la edad.
• El castigo corporal y psicológico es visto como normal y, para muchos, 
sigue siendo la única manera de corregir.

La investigación concluye que los adultos consideran que tienen el deber y el derecho 
de castigar por el simple hecho de que tienen poder. Es así como algunos educadores 
piensan que las humillaciones en el colegio los hacen sentir mal delante de los 
compañeros y puede ser duro en ocasiones, sin embargo, dichos procedimientos son 
útiles para hacer hombres de bien (Caribello, 2006, p. 3).

Pía Stavas, directora regional de la organización PLAN, cuyo objetivo es el 
desarrollo comunitario centrado en la niñez latinoamericana, anota al respecto que 

[…] aunque en Colombia la nueva Ley de Infancia prohíbe cualquier tipo de 
castigo físico o psicológico dentro del sistema educativo, a diario hay casos 
de agresión de maestros a alumnos, que no se denuncian y que si llegan a 
ser denunciados, no son investigados ágilmente por las autoridades (Mojica, 
2008, pp. 3-12).

Del mismo modo, apunta que lo peor es que estas situaciones ocurren bajo la 
permisividad de muchos padres. En este país se estableció que tres de cada diez 
niños son víctimas de agresión dentro del sistema escolar. Según PLAN, muchos 
de los niños violentados en las aulas desertan del sistema educativo, otros mueren 
por agresiones recibidas, mientras que la gran mayoría, crece con traumas severos 
que se manifiestan física y emocionalmente. Esta situación es lamentable no solo 
en términos de los derechos de los niños, sino en la incidencia que trae la pérdida 
de grandes potenciales humanos que son claves para el desarrollo armónico de la 
sociedad en general (Mojica, 2008, pp. 3-12).

Otro estudio realizado por la Procuraduría General de la República de Colombia 
(entidad que representa a los ciudadanos ante el Estado colombiano) en el 2008, 
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informó que dos maestros fueron suspendidos en los departamentos de Boyacá y 
Cundinamarca debido al maltrato que recibieron sus estudiantes. Uno de ellos fue 
un profesor que abofeteó y desafió a pelear a un joven. El mismo maestro dijo que su 
actitud fue una respuesta por el comportamiento retador del muchacho. El otro caso 
fue el de una maestra que le negó la salida al baño a una niña de ocho años y le jaló 
el pelo por no acabar un ejercicio de matemáticas en el tablero. La maestra asegura 
que solo le puso la mano en el pelo a la niña. Debido a las frecuentes agresiones de 
los maestros, la Procuraduría ha emprendido una campaña en el departamento de 
Boyacá, con el fin de que los profesores y profesoras construyan una relación con sus 
alumnos basada en el respeto (Redacción Justicia, 2008, pp. 1-6).

En resumen, el tema de la violencia amerita ser abordado dentro de las instituciones 
académicas con los educandos. De igual forma, es de gran importancia involucrar 
en diferentes proyectos a los educadores, con el ánimo de que logren manejar 
adecuadamente situaciones de violencia en sus grupos, evitando que ellos mismos 
sean sus generadores, como por ejemplo, cuando se dan inadecuadas relaciones de 
poder en la relación maestro-alumno. Al respecto vale la pena mencionar los aportes 
de la investigadora en metodologías de paz Linda Kavelin Popov, que propone un 
modelo de disciplina que se basa en las virtudes, especialmente cuando ocurre 
violencia en las aulas. Esta aproximación enfatiza en una justicia restitutiva y no una 
punitiva. Allí tienen un significado trascendental las preguntas: ¿qué paso?, ¿quién 
fue lastimado?, ¿qué necesitamos hacer?, ¿cuál virtud debe practicarse?, y ¿cómo 
compensar la falta? En dicha teoría no son pertinentes las siguientes preguntas: 
¿quién lo hizo?, ¿cuál fue el crimen?, ¿cómo castigarlo? El objetivo final es que en 
situación de violencia el profesor, a través de la disciplina positiva, lidere procesos 
de reconciliación, donde se restablezca la amistad y se asuman responsabilidades 
(Kavelin Popov, 2000, pp. 66-67). En estos planteamientos es importante advertir que 
el maestro se incluye en las dinámicas del grupo, tanto para gestionar procesos como 
para asumir responsabilidades personales, donde el nivel de poder que generalmente 
es utilizado para castigar no tendría cabida alguna.

En este sentido, la inclusión de los y las profesoras en formación en temas de paz 
es de vital relevancia, ya que la realidad en las escuelas ha cambiado mucho en los 
últimos años. Anteriormente actos como correr en los pasillos del colegio, hablar sin 
levantar la mano y masticar chicle en clase, eran considerados faltas de disciplina. 
Ahora, las transgresiones incluyen la violencia física y verbal, como en algunas 
ocasiones lo son el consumo de drogas, el hurto y los asesinatos. Como resultado, 
muchos maestros pierden una gran cantidad de tiempo manejando los conflictos en 
las aulas (Johnson y Johnson, 1999, p. 13), donde no necesariamente su intervención 
es redundante en la convivencia armónica. En muchas ocasiones se suele castigar 
la presencia de los mismos, mas no se les transforma con herramientas de paz, lo 
cual puede ocasionar más dificultad en los docentes para manejar adecuadamente 
situaciones de violencia en el marco del respeto y la igualdad de derechos con sus 
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estudiantes.
Hasta aquí se puede ver claramente que las instituciones educativas deben 

cambiar de estrategias metodológicas y conceptuales con el fin de posibilitar un 
manejo preventivo de la violencia, donde el compromiso profundo del profesorado 
como líderes y modelos en los procesos de paz se haga cada vez más imprescindible 
(Díaz Aguado, 2005, pp. 17-47). En este contexto las contribuciones de la cultura de 
la paz, como una alternativa plausible frente a la violencia, constituyen una labor 
colectiva con un significado profundo en los espacios donde la convivencia tiene 
lugar. En el terreno pedagógico la cultura de la paz se centra en los sentimientos 
y vivencias de todas las personas de la comunidad educativa, por consiguiente, no 
aborda únicamente los contenidos cognitivos, sino esferas de correspondencia en 
los procesos emocionales del ser humano (Tuvilla Rayo, 2004a, p. 110). Si se analiza 
cuidadosamente el anterior planteamiento de Tuvilla, es aquí donde el profesor asume 
su verdadero rol como gestor de procesos de paz. A continuación se profundizará 
más en esta tesis.

El rol de las profesoras y los profesores en la cultura de paz

 Si bien es cierto que los comportamientos de algunos profesores y profesoras de una 
u otra forma contribuyen a la violencia en los colegios, como se acaba de plantear, 
también es cierto que ellos tienen un compromiso con la paz en sus escenarios 
laborales. La comunidad educadora es una clave fundamental para el cumplimiento 
del verdadero sueño de un tipo de enseñanza sensible a los problemas de la humanidad, 
que incentive en las personas el desarrollo de la razón y la emocionalidad y contribuya 
por esa vía, a la humanización del mundo (Arandia Loroño, 2004, p. 63). La educación 
no puede desinteresarse de la vida social y política de la época, por ello es fundamental 
hacer énfasis en la paz utilizando de manera muy especial metodologías afectivas 
direccionadas a que cada hombre y mujer vea en el otro a un amigo y a que cada pueblo 
vea un aliado en otro pueblo (Carbajales, 1993, p. 378). En síntesis, la educación debe 
ir más allá del cumplimiento del currículo escolar, debe integrar la dinámica social y 
política en las prácticas cotidianas, en las relaciones intersubjetivas y en la vida familiar. 
Esta disciplina se extiende a lo largo y ancho de todas las dimensiones de la vida humana 
(Asociación de Colegios Jesuitas, 2003, p. 51).

La educación para la paz como un campo específico recoge diferentes propuestas 
pedagógicas, mantiene una orientación sociopsicopedagógica en la que se busca el 
desarrollo de metodologías que favorezcan el fortalecimiento de la solidaridad, así como 
de acciones sociales que faciliten el cambio de las estructuras que soportan los orígenes 
de la violencia. Con estos lineamientos se percibe que las instituciones educativas con 
un gran compromiso en la preparación de los nuevos ciudadanos, son las protagonistas 
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de una nueva cultura democrática y participativa. De una manera directa, Jares (1991) 
propone que los docentes tienen en este escenario una gran responsabilidad, ya que las 
escuelas en los países europeos y también en Latinoamérica y otras partes del mundo, 
se han esforzado en formar al niño para la obediencia pasiva y no han trabajado para 
estimular el espíritu crítico ni tampoco la ayuda mutua. Del mismo modo, las escuelas 
están en vía de convertirse una institución universal y depende de los educadores, el que 
sea transmisora de una preocupación crítica y creativa por los problemas sociales o, por 
el contrario, que fomente otros pensamientos que ofrezcan puntos de vista neutrales 
(Jares, 1991, pp. 18, 34).

La tesis anteriormente señalada por Jares es compartida por el pedagogo 
Paulo Freire que propone un cambio en la dinámica escolar donde se elimine la 
memorización y el proceso de llenar de palabras sin significado a los educandos 
para pasar a una educación cognoscente, reflexiva y de descubrimiento. En esta 
relación se pretende que el educando y educador sean una pareja que problematiza y 
construye saberes en forma dialógica, que permita la emersión de las conciencias y la 
inserción crítica en la realidad, olvidando aquellos rangos de autoridad que tanto han 
obstruido la verdadera educación (Freire, 2005b, pp. 91-100). Para que estos nuevos 
planteamientos se desarrollen plenamente es ineludible que exista empatía y armonía 
en las relaciones entre profesores, profesoras y alumnos, ya que los primeros serán 
referentes de vida que los chicos tendrán presentes en el futuro.

La convivencia pacífica en las escuelas se ha convertido en uno de los desafíos más 
grandes de las instituciones educativas en todo el mundo. Se ha comprobado que los 
manuales y los comités de convivencia en Colombia, no han contribuido lo suficiente 
en disminuir los niveles de violencia. Existe apatía por parte de muchos docentes en 
participar de estos comités. Este trabajo no puede ser encargado a unos pocos, ya que 
los niveles de felicidad de los estudiantes y el aprendizaje en desarrollo de habilidades 
en la transformación de conflictos en pro de una buena convivencia en las aulas, es 
un asunto que concierne a toda una institución y depende de ella.

La responsabilidad de cada profesor frente al tema de la paz no puede ser marginal. 
Cuando los estudiantes tienen algún problema de índole académica o personal en el 
aula, amerita que el maestro reflexione sobre cómo su actitud ha contribuido en el 
origen o mantenimiento del mismo. Es claro que dicho proceso puede ser en ocasiones 
doloroso y exigente, porque lleva consigo profundos análisis de compromisos 
individuales en dicha materia. Sin embargo, en muchas ocasiones optar por este 
método podría contribuir mejor en las relaciones armónicas entre profesor-alumno, 
que el método de enviar a los estudiantes a los expertos, coordinadores o psicólogos a 
quienes se les suele trasladar la responsabilidad de solucionar los problemas escolares.

Las escuelas son un espejo de la sociedad, pero la sociedad del mañana 
será un espejo de nuestras escuelas de hoy. Si podemos cambiar el sistema 
de educación, podemos cambiar el mundo. Si somos capaces de mejorar 
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las expectativas para la Paz, podemos crear un clima en el que el respeto, la 
tolerancia y la generosidad de espíritu sean aceptados como metas anheladas, 
conjuntamente con las mejores condiciones económicas del individuo y la 
sociedad (Roseann, 2001, p. 174).

Al igual que en otros contextos, la convivencia armónica en los colegios busca hacer 
realidad la visión holística de la paz que implica la relación del individuo consigo 
mismo, con los demás y con la naturaleza (Tuvilla Rayo, 2004a, p. 11). Esta idea 
no obstante ser sencilla, está llena de contenido: se trata de crear una consciencia 
mayoritaria a favor de la paz que parta de la cotidianidad y esté guiada por la idea 
de que la utopía de ho puede ser un sueño de mañana (Tuvilla Rayo, 2004b, p. 393).

Los anteriores planteamientos sobre la paz en las aulas no se dan a corto plazo, ya 
que como se había planteado en el apartado II sobre la cultura de paz, su concepción 
es imperfecta y siempre vamos a coexistir con los conflictos (Jares, 2003, p. 88). 
Por consiguiente este proceso de aprender a vivir con los otros, no es una tarea de 
caminos cortos donde se puede tomar atajos para conseguir resultados rápidos, por 
el contrario es un proceso cuyo camino a veces se torna árido y otras veces florecido. 
De este modo, entre aciertos y desaciertos en las aulas, existirán siempre aprendizajes 
sobre los procesos de paz con los estudiantes y algún día cuando menos se piense, 
germinará la semilla de la concordia que había sido sembrada y cuidada por largos 
años. Estas realidades de paz se alimentan con reflexiones como las de Francisco 
Muñoz (2004b) cuando afirma que estamos dotados del ingenio para conseguir que 
la paz crezca y sea el lucero que oriente nuestras vidas (Muñoz, 2004b, p. 198).

A manera de resumen, se puede decir que actualmente la labor de los profesores 
y las profesoras de los colegios en un país como Colombia no es un trabajo fácil, 
este trae consigo nuevos retos de enseñanza. Lo anterior obedece a la presencia de 
múltiples situaciones de violencia que se dan tanto dentro de las instituciones como 
por fuera de ellas. Por lo tanto, amerita que dichos profesionales de la pedagogía sean 
formados ahora más que nunca de manera integral. El conocimiento de contenidos 
no es suficiente para impulsar el verdadero aprendizaje a una escala humana, el cual 
es prerrequisito en cualquier situación para impulsar la cultura de la paz en Colombia.


